
Cultivos extensivos
Superficies y producciones en 1993
Erl las siguientes páginas recogemos las principales
características de los cultwos extensivos en Espalla durante
el arlo 93, en el que la nota predoi^linante fue la sequía. Se vio
beneficiado el cultivo del girasol, con^^ert^ido en el refugio de gran
parte de los cerealistas y en el que se han observado unos
ínfin^los rendimientos. Por el contrario, han disminuido las
superficies de algodón, maíz, arroz y cereales de otoño-invierno.
Este informe está elaborado con datos de la Secretaría General
Técnica del iVIAPA.

• H. SORIA. Periodista

La industria no está mucho mqjor, ya que
las '?l fábrieas qu^^ funcionan en Espxila
producen una media dc: 47.000 t por factoría,
cuando en la CE se sobrepasan l^^s 70.000 t.

La capacidad de molturación de las in-

dustrias espa^iolas es de 4.800 t^día, •y en los

países com^mitarios se obtienen i.1i00 l de

promedio. De todo lo dicho, se deduc•e que

nuestra^s industrias no son competitivas,

má^ime teiúendo en cuenta que Ios costes

en España son má,5 caros en un 1.5-',:0'4^ con

respeclo a la media comunitnria.

Este cultivo es de ^^^ital importancia
para h^spaña porque ocupa a cerca de
40.000 agricultores y cubre alrededor de
170.000 ha de superl•icie, a la vez que
demanda un ^ran volumen de medios de
producción. Desdc^^ el punto de vista eco-
nbmico, Ia remolacha aport.a casi un Z"s; a
la Producción Final Agraria. La industi•ia,
por su parte, ocupa anualmente a unos
5.000 trabajadores y dinamiza la actividad
económica de la zona donde se ubica.

Plan de mejora
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La superflcie remolachera de 1993 ha sido superior en un 9,4% a la de la pasada campaña.

Remolacha , modernización ineludible
on la actual campaña remolachera,
calificada como de ^^transición^^, se
pondrá fu1 a la vigente reglamenta
cic^n comunitaria y se establecerán
las nuevas normas (OCM), que ten-
drán en cuenta t^^nto las refor<na<5
de la PAC como las conclusiones

de la Ronda de Urugua,y.
La nueva configu^ ación podría ser pe^^-

judicial para F.spaña en el futuro, por lo
que cultivadores e industriales deben ha-
cer un gran esftierzo para modernizar e1
sector. España se encuentra en inferiori-
dad de condiciones con respecto a la CE,
ya que tanto el tamaño de nuestras explo-
taciones -4 ha-, como los rendimientos
del cultivo (^:3 t/ha), son más bajos que en
el resto de la Comunidad.

El plan de mejora ha de tener por obje:-
t,o el incremento de los rendimic:ntos pro-
ductivos y el recorte de los costes de pro-
ducción. El plan de mejora con que cuenta
el sector remolachero ha contribuido a la
reestructutación del sector, mediante la
fusión de empresas, la absorción de com-
pañías o simplemente el cierre de fábricas
poco rent,ables. Las empresas que han so-
brevivido a este pioce^o de a^utite 5E h^n
garantizado una m^yoi cuota de matei ia
prima, han amphado sus dimensiones y su
capacidad de molturación.

Con respecto a otros países eucopeos,
España seguirá teniendo el p ► oblema de
las mayo^es distancias entre li5 explota-
ciones y los centros de molturación, por
lo que los gastos por transporte sel;uirán
siendo pesados lastres económicos.

EI reto de la modernización es ineludi-
ble, y para afrontarlo, Fspaña contará du-
rante las próximas campaiias -^3; 94, S)4/
95 y 95/96- con una serie de ayudas co-
n^unitarias, hasta un límite de 3i,^ millo-
nes de Ecus, para mejorar las industrias v
hacer más rentables las explotaciones.

Campaña excedentaria

La superficie remolachera de 1993 ha si-
do superior en un 9,4`,^^ a la dedicada du-
rante la pasada campaiia. Las 178.500 ha
sembradas produjeron 8,4 millones de t• de
raíz; si tenenzos en cuenta que los buenos
rendimientos se vieron acompaiiados por
una gran riqueza sacárica de la eemolacha
tendremos que la producción nacional del
azúcar se aproximará a 1.175.000 t, cii•ra
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que supera en 175.000 t la cuota asignada
a España, por lo que el excedente se debe-
rá reportar a la campaña venidera. Esta
circunstancia no parece preocupar a las
industrias, ni a los cultivadores que, de
momento, conseguirán unos ingresos me-
dios cercanos a las 9.000 Ptas. por t de
producto entregada a las azucareras.

Remolacha de verano

La producción de remolacha se situó esta
campaña en 2,5 millones de t de raíz, equiva-
lentes a unas 315.000 t de azúcar que prácti-
camente coinciden con la cuota asignada a
esta zona. Esta producción se ha visto ligera-
mente incrementada por el aumento del 5,6%
de la superficie remolachera en Andalucía y
Extremadura con respecto a 1992. En ambas
CCAA se sembraron 71.900 ha (67.400 en
Andalucía y 4.500 en Extremadura).

Remolacha de invierno

La remolacha de recolección invernal
alcanzó una extensión de 106.500 ha, un
12,2% más que en 1992, que se repartieron
así: Castilla-León, 85.200 ha; Castilla-La
Mancha, 14.660; País Vasco, 3.200; La Rioja,
3.100 y, el resto, otras comunidades.

La zcma Centro produjo 9(x).000 t de raíz, lo
que viene a duplicar la cuota asignada a esta
región. En las zonas del Norte, el cultivo se
vio favorecido por el temporal de lluvias que
obligó a retrasar las labores de recolección,
pero que ha propiciado unos magníficos resul-
tados desde el punto de vista productivo.

Los últimos avances apuntaban un posible
registro de 5 millones de t de remolacha -es
decir unas 500.000 t más que las asignadas en
la cuota-, de las que 4,6 corresponderían a
las provincias del Duero, 170.000 al País
Vasco, 160.000 a La Rioja y, el resto, a las
aportaciones de Navarra y Aragón.

Si tenemos en cuenta que la riqueza es
bastante elevada, resultará una produc-
ción de azúcar cercana a las 700.000 t, con
lo que se produciría un excedente a repor-
tar a la próxima campaña.

Prorrogado el régimen azucarero

La Comisión Europea decidió reciente-
mente prorrogar el régimen vigente en el
sector azucarero, con lo que este año habrá
pocas sorpresas.

F^nalizada la Ronda Uruguay del GATT,
se mantiene el compromiso del Consejo de
Ministros comunitario y de la Comisión de
garantizar las rentas agratzas y la preferen-
cia comunitaria en aquellos sectores, como
el remolachero, cuyas OCM no han sido
modificadas todavía, teniendo en cuenta las
condiciones y los principios financieros
aplicables al conjunto del sector agrario. n

En 1993 se sembraron 682.600 ha menos de especies cerealeras que en la campaña anterior.

Cereales : luces y sombras
1 conjunto de especies cerealeras
sembradas en españa durante
1993 ocuparon una superfcie
inferior a la de la pasada cam-
paña en 682.600 ha. Gran parte
de estas tierras se orientaron al
cultivo del girasol. A pesar de

los recortes experimentados en las super-
ficies, la favorable evolución y desarrollo
que, en general, experimentaron los cerea-
les de otoño-invierno, permitió una cose-
cha final de 15.226.100 t de grano, lo que
supuso un incremento del 36,93% respecto
a las 11.119.200 t aforadas en 1992.

En el caso de los cereales de prima-
vera-verano la recuperación no fue posi-
ble, ya que de las 3.288.300 t cosechadas
en 1992, se ha pasado a 1.978.000 t en 1993.

Trigo

Fueron sembradas 2.077.000 ha de trigo,
lo que significó un descenso del 9,6% con
respecto a la campaña anterior. De esa
superficie, 1.457.800 correspondieron a tri-
gos blandos y 619.200 ha a variedades
duras.

La producción absoluta de grano alcan-
zó las 4.886.500 t, con un incremento del
9,5% con respecto a la anterior campaña.
Los mayores crecimientos se observaron
en las variedades blandas, ya que los tri-
gos duros vieron disminuidos sus resulta-
dos en un 48,2%.

Cebada

Se cubrieron 3.682.000 ha de cebada du-
rante 1993, con un descenso del 8,24`^^ en
relación a la campaña precedente. De

esta superficie, 1.fi.37.500 ha correspondie-
ron a variedades para pienso -seis carre-
ras- y, el resto a variedades ccrveceras
-dos carreras.

Con un buen desarrollo de los cull,ivos
en la mayoría de las zonas, se consiguió
una producción de 9.573.000 t, lo que su-
puso una mejoría del 59,7% en relación a
la campaña anterior. Los crecimientos fue-
ron parecidos en los dos tipos de cebada.

Avena

En 1993 se dedicaron a las avena
326.900 ha. En el caso de este cereal, los
rendimientos medios mejoraron conside-
rablemente, con lo que unido al aumento
de superficie supuso un volumen final dc
cosecha de 409.400 t, lo que supone una
subida del 27,7'^ c:on respecto a 1992.

La avena fue la única especie de cerea-
les de otoño-invierno que vio incremcnta-
da su superficie, el resto quedó por debajo
de las extensiones ocupadas en 1992.

► Tras el acuerdo del
GATT España deberá
seguir importando
dos millones de t de
maíz y trescientas
mil de sorgo
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Centeno

E1 c•enteno sufrió wla mcrma en su su-
perGcie dcl 4,9'^;. Las 176.400 ha, unidas a
los buenos rendimientos, permitieron una
cosecha aceptable de 312.000 t, superior
en rm 35,`3°^ al a ►io prccedente.

Triticale

El cultivo del triticale, que se limita a
algunas provincias de Andalucía y Extre-
madura, ocupó 37.80U ha en 1993, lo que
supuso una caída con respecto a 1992 del
21,7%. I,a producción alcanzó las 45.200 t,
eon un desc•enso del -58,4`% sobre la c•am-
paña anterior.

La polémica del trigo duro

La Administ.ración aireó como un é^to de
Pedro BC^It^es, el que la CE concediera a Espa-
ña un cupo de 550.(X>U ha primables para el
trigo duro, en diciembre del año 1992.

Posterionnente, se iría demostrando que
semejante ext^^nsión era insuficiente si se

respetaban los derechos a p ►^ma de los nue-

vos productores del año 9Z. Ha transcurrido

la campaña con unas siembras de 620.500
ha, pero con producciones de tan sólo
738.900 t. Ya en el otorio de 1993, y cuando

los agr-icultores se disponían a planificar
sus siembr^^.5 surgicí la polémica por la tar-

danza dca MAPA c:n asignar los cupos de
trigo duro con derecho a ayuda.

1;1 día 8 dc octubrc, el BOE publicó la
Orden que regulaba la asignación de dere-
chos al suplemento del pago compensato-
rio del trigo duro, en la que se concedía
prioridad a los cult.ivadores ^^históricos^^.
En esta Orden se regulaba también la
transferenc•ia de cuota entre agricultores,
a través de un complejo sistema que vol-
vió a levantar las iras de los mismos.

Tras est.a publicac•ión, el SI''.NPA comu-
nicó la asignación del derecho de suple-
mento de pago compensatorio, lo que no
sirvió para sat,isfacer a los nuevos produc-
tores -los que habían sembrado ese
ccreal por primera vez en la c•ampaña
1992/9.3-, a los que se les aplicó un coefi-
ciente del 0,25^'h de la superficie que sem-
braron en esa campa ►ia.

Los agricultores afectados presentaron
alegacioncs frente al SENPA, puesto que
no est^►ban de acuerdo con la medida e,
incluso, muchos de ellos hab ►an realizado
ya sus siembras.

Por otra parte, t ►as el acuerdo del GATT,
la CE apLicará la arancelizac^ón en cereales,
de tal forma que el precio de importación
no exceda del 155"s, del precio de interven-
ción; es decir, el mismo nivel de protección
que otorga la reforma de la PAC. n

EI maíz cae en picado
or tercer año consecutivo, las
extensiones ocupadas por este
cereal han vuelto a descender,
de forma que se ha pasado de
484.800 ha ocupadas en 1991 a
285.000 ha en 1993. La escasa
rentabilidad de este cultivo en

la mayoría de las zonas -excepto en
determinados regadíos pacenses o zarago-
zanos-, unida a los bajos precios percibi-
dos por los agricultores, y a las dificulta-
des comerciales que encuentra este pro-
ducto, han sido algunos de los motivos
que han hecho que nuestros agricultores
perdieran interés por esta alternativa agrí-
cola.

El precio medio percibido por los agri-
cultores ha quedado en 28,41 Ptas./kg;
dentro de las cotizaciones mensuales las
más elevadas correspondieron a los meses
de junio y julio, cuando nuestro mercado
queda prácticamente desabastecido.

Desde el ingreso de F.spaña en la CE,
nuestro país se ve obligado a importar
todos los años 2 millones de t de maíz y
300.000 t de sorgo de origen estadouni-
dense. Lo curioso de estas importaciones
es que la entrada de maíz se suele produ-
cir entre septiembre y octubre, precisa-
mente cuando se recolecta el maíz espa-
ñol, con lo que el nacional y el de impor-

tación coinciden en el mercado producién-
dose una caída en los precios que perju-
dica a nuestros agricultores.

Bien es cierto que el mercado español
puede absorber unos 5 millones de t al
año, cuando los precios de este cereal son
más o menos normales en relación con los
de otros productos sustitutivos (gluten de
maíz, mandioca, etc.), pero también es
verdad que el maíz nacional se ve lesio-
nado por la inoportunidad de entrada de
los productos foráneos.

En la campaña de 1993, la producción
de maíz ha sido de 1.710.000 t. F.1 resto,
hasta cubrir las posibles necesidades de
nuestro mercado, deberán cubrirse con
importaciones de terceros países -EF..UU.,
sobre todo- y, posiblemente, todavía
puede quedar un hueco para las exporta-
ciones francesas y británicas.

En cualquier caso, resulta evidente que
a medida que nuestros agricultores vayan
renunciando al cultivo del maíz, el mer-
cado quedará en manos de las multinacio-
nales, que también se reservarán la potes-
tad de fijar los precios a su antojo.

Por otro lado, el Acta Final del acuerdo
del GATT ha consolidado el contingentc
para la importación por parte de F.spafia
de los 2 millones de t citadas y las trecien-
tas mil de sorgo. n

EI azafrán , en declive
asta hace un par de años, este
cultivo venía ocupando unas
3.700 ha de superficie que, bási-
camente, se repartían entre
Castilla-La Mancha y Aragón,
con un pequeño ar►adido levan-
tino. Durante el año 93 se ha

c bservado un descenso de las superiicies
y producciones obtenidas. En la zona
manchega, este descenso ha sido de una
tercera parte con respecto a las extensio-
nes cubiertas hace 6 años. La producción,
aunque inferior a 1992, era considerada
como normal, mientras que las cotizacio-
nes en origen se movían en torno a las
64.250 Ptas./kg.

En Teruel, la producción en la presente
campaña sólo llegaba a los 2.000 kg
cuando en 1992 se recolectaron 4.700 kg.
Los precios se mantenían en torno a las
100.000 Ptas. en los momentos de la reco-
lección, aunque se esperaba una sensible
mejoría cuando la oferta descendiera.

Los motivos del declive del azafrán hay

La superficie dedicada al cultivo del azafrán
desciende años tras año.

que buscarlos en su falta de rentabilidad,
la escasez de mano de obra y la generali-
zada caída de los precios.

España es un país excedentario en aza-
frán. Las empresas exportadoras mueven
unos 20.000 kg de este condimento anual-
mente, de los que sólo 8.000 proceden de
plantas españolas. n
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EI cultivo de girasol se disparó en 1993 por las ayudas que concedía la CE.

EI girasol , negocio de 1993
I hecho de que no existieratl
límit.es a las superticies de siem-
bra de esta oleaginosa, y el favo-
rable cambio de la peseta frente
al F.cu, ha permitido que los
^^gricultor•es recibieran más dine-
ro del esperado. Frente a los 1,4

millunes de ha ocupadas en 1992, en la
presente campaña la superficie de cultivo

se situó en 2,15 millones de ha. El motivo

de este espect,acular aumento se debe a

que los agricultores cerealistas se decan-
taron en e5te año de sequía por la produc-

ción de esta oleaginosa, con men^^s exi-
^encias hídricas. Otro factor que cont.ri-

buyó al incremento fueron las ayudas
comunita ►^ias, que se estima han otorgado

unos ingresos mcdios por ha de 65.000
Ptas.

Si se consideran los rendimientos me-
dios obtenidos, y se tienen ei1 cuenta los
precios percibidos p^ ►r los agricultores
-entre 30 y 35 Ptas./kg-, se obtiene un
valor complementario de entre 30.000 y
3^^.000 Ptas./ha, quc sumadas a las 65.000
de las ayudas, arro,jan un precio final cle
entre 95.000 y 100.000 Ptas./ha.

Recorte de las ayudas

Según la propuesta de la Comisión de
10 de se}^tiembre, en la campaña cle 1994
se deberá volver a una superiicie máxima
garant,izada para España de 1.41L000 ha
de girasol; es decir, que de este recorte,
,junto con la obligación dc retirar un 15%
de las super^cies, resulta ►-á que la exten-
sión máxima sembrable y con derecho a

^crcibir ayudas no podY•ía supe ►-ar los l,Z
millones de ha.

Además, se han establecido pcnali7a-
ciones de un 1"r^ en las ayudas por cada
1% de exceso sobre la superficie máxima
garantizada. Paea no sufrir la5 ^enalizacio-
nes se ha de reducir consiclerablemente
este culY.ivo, lo que parece dil5cil cíebido a
lo estimulados que se han encontrad^^ los
productores, por lo que es improbable qu ► ^
renuncien con facilidad a la siembra de
esta oleaginosa.

^Agricultores o especuladores?

Atraídos por las ayudas de la CF al cul-
tivo del girasol, numerosas pet^s<^nas aje-
nas a la agricult.ura decidieron sembrarlo
en sus tierras, sin ^rcocuparse cle realizar
las labores culturales e, incluso, sin reco-
lectarlo. Estas siembras especulativas,
unido al hecho de que numerosos cerea-
listas optaran por el girasol, hicieron quc
la su^erticie se elevara hast.a los 2 millo-
nes de ha, con lo que tan vez podría hak^er
sanciones para Espz^ña.

De confirmarse las penalizaciones, los
verdaderos perjudicados serían los agri-
cultores profesionales. Yara evitarlo, la5
ayudas que se concedan en el f'uturo d^-
ben ir dirigidas exclusivamente a los agri-
cultores en activo.

I^n esta campaña, las irrel;ularidades en
las declaraciones han sido numerosas, por
lo que se han paralizado el pago de las
ayudas a los agricultores afec•tados.

Fn muchos casos, las irregularidades
son ajenas a los agricultores, ya que la tra-

► EI objetivo es
conseguir que las
siembras de ^rasol
se limiten a
1,2 millones de ha
para 1994/95

mitacibn corri ►í a ► •arl; ►► d ► ^ ►^nli ► lad ►^ti ban-
carias, algunas d^ las ^•ualcs s^^ ►►]vi ► lar ► ^n
de formar a sus empleados ^^n ^^st^^s ^•^^m^^-
tidos. I^:n otros, las irr ►^gt ► larid^►►1^s han si-
do imputal ►le5 a l^ ► 5 agricull^>r^^s, unas vc-
c^es p^^r error c ► descon^ ►cimi^^nto ,y, ^^tras,
p^^r mala fc.

Campaña 1994/95

Una Orden del Ministeri< ► ► ^ ► ^ Al;ri ► •ult ►► -
ra, publicada cl pasa^l^ ► ',:7 ^1c^ novicml^r^^
E^n el BOF., est.abl^^re una s^^ri^^ ^Ic m^^^1i^t^ts
para controlar las si ►^n ► hras d<^ ^;ira^ ► ^I ►^n
l^z campa ►ia 1J94/9^i.

Así, quedar^ín exclui ► I^ ►s dc^ 1^^^ pa^; ► ^s ► • ► m ► -
pensal^ ►ri^ti Ias f^xpl ► ^ ►t<icionc5 situa ► 1,^ti ►^n I^ ►s
rel,^ones de pr►►duccibn c^m r ►^ndi ► ni ►^nt►►s
infcriores o iguales a'? (,'ha, estahl^^cidas ^^n
cl Plan d<^ Rel;i^malizaci ►ín Nro ► Iucllva.. Tam-
bi^^n s^^ exclui ►•án d ►^ los ha^;i^s ►^spc^c•í1i^^ ►^s <Ic
►► Ieal;inos< ►,5 lt ►.ti superfi<^i^^s ► Ie^di ► ^a ► l^iti l,ra► li-
^•ionalmcnt^^ al cultivo dcl arr ►►z.

Para p ►^der obt^ner avud^^5, l ► ^5 a^; ►-ir ►► lt4^
res t^^ndrán quc ut^ili^,^^r s ►^milla rertifi ►^a^1a ► ^n
d< ►sis acor•des con I<►.ti práctic^^s tradic•i ► mal ► ^s
^1e la zona en qu^^ r^^diqu^n las parc ►^lati ► l^
►► Icaginos^^,^. D<^bcrán, ^ ►.tiimitimo, ► 1 ►^m ►►til^rar ► ^I
respct^r ► d^^ la rotaciiín ^I^^ cult,ivi^5, por lo qu^^
qued<^rán excluidati d ►^ 1 ►►s I ►a};►►s a I^GS ► ^I ►^al;i-
nosa5 la5 parc►^l^►.ti para I<^.5 ^Iuc s► ^ s►► li<•itar► m
cstas ^^}^ ► d^►.5 en 199;3/I)4.

Además, la supcrticic^ d ► ^ ►► l^^agin^^^^►s nu
podr•á 5er sup^^ri^ir al ^^0"„ ^l<^I total ^1 ► ^ I< ►
super•ficie dedicada a c^ultiv^ ►s I ► ^^rl ► á^•^^^ ►s
par^^ la qu^ s<^ pr<^senle l^ ►•urr ►^siu^u ► li ►^nt ► ^
solieitud de ayuda sul^erfi^^i^^, ^^xcluida la
supet^ficic rel,irada.

L^ ► s agricult,or^^s mant<^ndr^ín a ► lisix^si-
ción de I ►►s í► rgan ►►s ^• ► >mi ►►^t^nt ►^ti ► •uan(uti
elemcntos pu^^da ► ^ s^^rvir para ^ ► ^^re^iitar
que se han realizad^^ lalx ► r^^s ^^ultural^^s
tradicionales, así como^E^l uso ^1<^ s<^milla

► •crtil'ic^da.
Final ►n^^nt^^, a I^artir d^^ la camhaña Sl^i/

9li los ministros ^I^^ Akri^•ullura c^ ► munilx-
eios han destina^i ► ^ 1.1fi8.000 ha d ►^ ulc^ ► I;i-
nosas como c^inLid^^d mízxim^^ para F;til ►a-
►ia. En caso ^1c st ► pera ►:5^^ ^^slx cifra, s<^ r^^-
ducir^ía c:l import^^ d^^ la avuda. n
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EI fraude Ilega al pimentón
1 cultivo del pimiento orientado
hacia la obtención dc pimcntón
se cultiva en España sobre una
superficie de 5.700 ha, de las que
el 65% corresponden a la Región
de Murcia, un 20% a Extremadu-
ra y, el 15% restante a otras

comunidades.
Aunque la producción murciana goza

de gran prestigio, en los últimos años los
cultivadores extremeños han hecho un
gran esfuerzo hasta conseguir la Denomi-
nación de Urigen ^ara el pimentón de esta
región. F,n F.xtremadura el desecado del
fruto se realiza mediante la combustión de
leñas de roble o de encina que le confie-
ren al pimentón el sabor ahumado que le
caracteriza.

La producción global se aproxima a las
19.000 t, de las que resultan aproximada-
mente unas 16.800 t de pimentón. El valor

en origen de esta producción se acercaría
a los 3.850 millones de Ptas.

La D.O. ^^Pimentón de Fxtremadura^^ ha
denunciado recientemente el fraude que
existe en torno a este producto. F.n la D.O.
se producen cada campaña unas 1.500 t de
este producto, y sin embargo se comercia-
lizan cerca de 5.000. La diferencia corres-
pondería a pimentón de origen marroquí,
que se comercializa como si fuera de esta
comarca extremeña. El pimentón con D.O.
se comercializa a unas 450 Ptas./kg, mien-
tras que el de Marruecos se vende a 170
Ptas./kg.

F.l futuro de este sector pasa por una
mejora de la calidad y por el control del
producto elaborado, para evitar que se
repitan los fraudes y, sin embargo, poder
competir en el mercado. De cara a la ex-
hortación hay que hacer otro esfuerzo pa-

La sequía condenó al arroz
a interminable sequía y las limi-
taciones impuestas en el riego
frenaron este año las siembras
de los agricultores del Sur, que
en conjunto llegaron a cubrir
3.000 ha de arroz. En Andalucía
se recolectó tan sólo el 10% de lo

producido un año normal, con lo que las

indnstrias transforrnadoras han sufrido
cuantiosas pérdidas.

La falta de agua también se dejó notar en
Valencia, mientras que en Tarragona el
arroz volvib a cubrir sus extensiones tradi-
cionales.

En conjunto, se plantaron 48.600 ha, lo
que representa un descenso del 41,2% res-

La interminable sequía provocó que se sembraran el 41% menos de ha de arroz que en 1992.

La producción global de pimentón se aproxima a
las 19.000 t.

ra intentar rebasar la barrera de, aproxi-
madamente, 17.000 t de cnvíos que no se
superan desde hace varias campañas. n

pecto a las 82.(i00 ha sembradas en 199'^.
Los rendimientos medios descendieron de-
bido a la pésima evolucíón dc este cereal en
Andalucía y Levante. Las `L98.400 t recolec-
tadas de arroz cáscara se sitúan en la mit^id
de los resultados de una camparia normal.

Ll precio testigo del arroz cáscara se
situó en 64,3f^ Yt<i.ti./l.g, mientras que el
arroz blanco Ilegaba a las 107,85 I'tas./kg.

Valcnci<^^, 'I'arragona y Sevilla son las tres
grandes zonas arroceras por excelencia,
aunque durante estc^ aiio ha aumentado la
im^ortancia del cultivo del arroz en IIuesca,
donde sus 6.000 ha han representadu cl
12,35% del total nacional.

En esta provincia, el arroz está al borde
de la desaparición debido a los contingentes
quc, previsiblement,e, asignar^m cn cupos en
función de la5 siembras histórica,ti. Es
importante señalar, como ya han manifes-
tado los a^gricultores de csta región, quc el
arroz no es un producto excedent^lrio ni en
Fspatia ni en la Comunidad, ,y tampoco
cuesta dinero a las administraciones, pur lo
que es una incongruencia contingent,ar este
hroducto.

h.n la misma situacií^n de [lucsca se
cncuentra la Con^unidad de Navarra, cn
donde sus 13Ei8 ha produjer^^n durantc el
pasado año 9:3 fi.700 t dc arroz.

Destacar que el Acta Final de la Ronda
de Uruguay incluyb una serie de p^mtos
adicionales como cl que se reiiere al arroz,
estipulando quc cl preci^i dc importacií^n
para este product^^ no excederá del 1H0°^^^
del precio de intervenci^ín, en e^l caso del
tipo índica, y del 188"^; hara el jalxínica. n
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► Para la campaña
94/95 la CE ha
modificado el
régimen de ayudas
para la producción

En España se plantaron el pasado año 31.768 ha de algodón.

EI algodón no levanta cabeza
Las cuant7osas pérdidas que
sufrieron los algodoneros en
1992, hay que sumar los daños
en las cosechas y las penaliza-
ciones comwlitarias de 1993.
Las estimaciones oficiales fija-
ban 1a superficie de algodón en

31.768 ha, con unos rendimientos de 3.05G
kg/ha.

En el caso de Grecia, el otro gran pro-
ductor de la CE, las siembras de 1993 han
totalizado 3b1.570 ha, con unos rendimien-
tos c'le 2.760 kg/ha. De cumplirse estas pre-
visiones sobre rendimientos, la produc-
ción de algodón bruto sin desmontar se
situaría en 1.067.433 t-97.100 t de
España- que, frente a las 70L000 t de can-
tidad máxima garantizada, significaría un
excc:dente de 3G6.433 t.

Esta superación del cupo Ilevaría apa-
rejada una penalización del 26%, cantidad
que está limitada en la presente campaña
a un 20% de sanción, resultante de añadir
al tope máximo establecido un recargo del
b% procedente del año anterior. Al exist^r
este lfmite, el precio mínimo que el culti-
vador percibirá por el algodón de calidad
tipo será de 144,86 Ptas. La formación del
precio final que cobrará el productor se

formará sumando a este precio mínimo, las
8,b Ptas./kg que se percibirán por la mejora
de calidad, además dc las 9-10 Ptas. adicio-
nales de las buenas condiciones del pro-
ducto recolectado esta campaña, más el
IVA y la cuantía de los portes.

Sumados todos estos conceptos, el pre-

cio se situará entre las 170-180 Ptas.ll<g.
cotización que puede consider^u:tie s^ctis-
factoria y, desde luego, superior a la regis-
trada en campa^ias precedcntcs.

Tras la negativa experiencia dc^ la cam-
paña pasada, y I^ls previsiones que esisleu
para la actual, el Conscjo dc^ Ministros de
Agricult^u•a de la ('^I: decidió que para la
campaña 1994/9b sc modifictue c^l r^^gin^en
de a,yudas para la producción dc• <ilgodóu,
con lo que la sanción por rebasar la canti-
dad máxima garant.izxda pasaría de un
20% a un máximo de un .'7"^^^.

Esta penalización ha sido calificado por
los algodoncros como de ^^imprucedente,^,
máxime si se tiene en cuenta cluc^ cluienes
vienen superando cl cupo sou los produc-
tores griegos, aunque despuc^s las penali-
zaciones las soporten tambic^n los c^spaño
les.

Anle cstos hc^chos, nucstras autorida-
des deberían l^^resionar coii im^;vor el'icacia
cn los foros comunitarios, para c^vitar que
hechos lan injustos se vuc^lvan a rcpc^tir.
La petición de cupo independientc^ para
España, caso de pcreist.ir estas siluacio-
nes, también sería una solución, sien^pre
que se reconocieran unas superficies v
produccionc^s a,justadas a la rc^alid<cd de
nuestro país. n

Lúpulo : volvió la tranquilidad
a producción de lúpulo en Espa-
ña queda actualmente limitada a
la provincia de León. Según da-
tos del Grupo de Cultivadores de
Lúpulo -donde se aglutina el 80`4,
de los casi 1.500 productores-
^^la campaña ha sido mucho me-

jor de lo esperado, pero la eosecha sólo se
puede considerar buena teniendo en cuen-
ta que en los tres úlUimos años los resulta-
dos han sido ruinosos para el sector».

La producción se ha situado en 2,1
millones de kg. La favorable clima.tología
parece haber sido una de las causas de es-
te incremento productivo del 43% en rela-

ción con la campaña precc^dente, cuando
sc recolectaron 1,2 milloncs dc^ kg.

Gr^u^ias a las ncgociacionc5 c^ntre los
representantes dc los agricult^^rc^s v las
cmpresas cerveceras, los prccios dc^ c^sta
campaña se han mantenido bast<mte cst^i-
bles, pagándose a 46b Ptas.;^kg la varic^dad
II :3 -quc supone el (ib"^, dc I^c produc•ción-,
y en torno a las !"i25 Ytas./l<g la variedad I1-7.

Con estos datos, los ingresos brutos de
los agricultores pueden haber ^ilcanzado
los 1.000 millones de Ptas., c•anlidad quc^
podría ser superior si los precios no su-
frieran la compelencia extr^mjera, c^spe-

cialmentc por paelc alemana. n
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